
Carlos Manue l DE CESPEDES, Podre de la Patria y Primer Presidente de la República, 
a quien el pueblo de Cubo rendirá homenaje público, con motivo del Cincuentenario 
de la Independencia, erigiéndole un monumento en el parque de la P loza de Arm as, 

que lleva su nombre glorioso, en nuestra capital.

POR iniciativa del señor Ju s 
to Luis del Pozo y del P uer
to, la Comisión del Cin
cuentenario de la Indepen

d a  de la República de Cuba, que 
él presidió, tomó el 'acuerdo, el 
pasado  año, de perpetuar la  con
m em oración de ta n  trascenden
ta l  efemérides, erigiendo una  es
ta tu a  al Padre de la P a tria  y 
prim er presidente de la  Repúbli
ca de Cuba Libre, Carlos M anuel 
de Céspedes, en el Parque de la 
Plaza de Armas de nuestra  cap i
ta l, que desde 1923 lleva el nom 
bre de Plaza de Arm as "Carlos 
M anuel de Céspedes”.

P a ra  la ejecución y colocación 
de dicha esta tua , sobre el m is
mo pedestal en aue todavía se 
encuen tra  la del rey español 
F ernando  VII, la Comisión desti
nó la  can tidad  de diez mil pesos, 
que se encuen tra  reservada a 
esos fines.

Ahora, el presidente y secre
tario de la misma, en cumpli
miento de ese acuerdo, acaban 
de convocar a los escultores cu
banos, residentes en Cuba o en 
el extranjero, al correspondiente 
concurso, orecisamente en este 
año del Centenario del naci
miento de José Martí, unidos, de 
tal modo, los nombres gloriosos 
de los dos grandes forjadores de 
nuestra victoriosa Guerra Liber
tadora de los Treinta Años.

La idea de este homenaje na
cional corresponde a la benemé
rita revista Cuba Contem porá
nea, fundada en La Habana, el 
año 1913. por Carlos de Velasco, 
*ulio Vllloldo, José Sixto de So- 

Mario Guiral Moreno, Ricar- 
Sarabasa v Max Enríquezl

U reña, a la cual nos honram os 
en pertenecer desde 1923, y que 
dejó de publicarse en 1927, des
pués de haber rendido m agnífi
ca labor pa trió tica  y cultural, 
considerándosela, muy ju stam en 
te, como continuadora, en la 
República, de la  obra cubanísi- 
m a que realizaron du ran te  la 
colonia, la Revista  de Cuba, de 
José Antonio C ortina, y la Revis
ta  Cubana, de Enrique José Va
rona.

En el núm ero de marzo de 
1921 de Cuba Contemporánea, 
lanzó su director, Mario G uiral 
Moreno, la idéa de un hom enaje 
a la  m em oria de Céspedes:

“Por uno de esos olvidos, ta n  
frecuentes, que dem uestran  la in 
g ra titud  de los pueblos respecto 
de sus g landes hom bres, Carlos 
M anuel de Céspedes, el pa trio ta  
insigne que lanzó el grito  de La 
Demajagua, en la  fecha m em o
rable del 10 de octubre de 1868; 
el procer que sacrificó vida y h a 
ciendas ^n  a ras de la libertad  de 
Cuba; el m ártir  de San Lorenzo, 
que prefirió la m uerte, an tes que 
caer prisionero en poder de los 
dom inadores de su pa tria , por él 
ta n  am ada, no tiene aún  en nues
tra  República, a los diecinueve 
años de constitu ida ésta, un re 
cuerdo digno de su augusta  m e
moria.

“Cuba Contemporánea, que en 
1917 sugirió la idea de un home
naje al Libertador de la Améri
ca nuestra, el inmortal Bolívar, 
proponiendo que se diera su 
nombre a la avenida de esta ca 
pital que aun entonces se deno
minaba de la Reina, iniciativa 
que tuvo éxito completo, al acor
darse, pocos meses después, di

cho cambio de nom bres por el I 
A yuntam iento de La H abana, t
estim a cum plir aho ra  un deber * 
patrió tico  al sugerir la idea de t
que se dé el nom bre glorioso del *
iniciador de la Revolución de 1
Y ara a la llam ada Plaza de Ar- 1
mas, de esta capital, y que sea 1
allí, fren te  al Palacio que sirvió t
de residencia a los gobernadores £
generales de la colonia, donde se f
erija  la e sta tua  que Cuba h a  de <
lev an ta r a Carlos M anuel de Cés- f
pedes” i

Felicísim a idea, sin duda, que [
ahora—a los tre in ta  y dos años ¡
de form ulada por Cuba C ontem - j
poránea—convierte en realidad  y
la iniciativa del señor Justo  Luis , 
Pozo y del Puerto  en la  Comisión 
del Cincuentenario de la Inde-  j
pendencia de la República de j
Cuba. (

Ese hom enaje al Padre de la  j
P a tria , en la  Plaza de Armas de (
La H abana, que lleva su nom - j
bjre, es pl m ás apropiado que <
pudiera tribu társele , porque es- i
tas ofrendas públicas de am or, i
adm iración y reconocim iento a  (
los forjadores de una nación, no (
deben nunca m edirse por lo des- i
com unal y costosísimo del mo- j
num ento que se proyecte erig ir- «
les, resultado, unas veces de la i
vanidad, y, o tras de inconfesables <
lu c ro s  personales, sino por las 1
proyecciones patrió ticas, h istó ri- r
cas y educativas que las h an  
inspirado.

Y esa estatua de Céspedes, co
locada sobre el mismo pedestal 
en que aun se encuentra la del i 
monarca representativo p w  <*v 
celencia del régimen absolutis-, 
ta, del cual no existe, dosde su 
caída, ni una sola estatua en l
toda España, y en Cuba, fué des- f



MM
director, cuando en 24 de febre
ro de 1923 se realizó, en solemne 
actor, la imposición del nom bre 
de Carlos M anuel de Cespedes a 
la Plaza de Armas, al insistir en 
la necesidad de cum plir la se
gunda p arte  de la sugerencia h e 
cha por la m ism a dos años a n 
tes- la erección de u n a  esta tua  
al M ártir de San Lorenzo, defen
diéndola con los siguientes ar-

gnC uba°Contem poránea  m an tie - ' 
ne ese criterio, “no solam ente por 
creer h a s ta  cierto punto  n a tu ra l 
v lógico que el m onum ento del 
procer se levante en la plaza que 
lleva su glorioso nom bre, reem 
plazando al del rey Fernando VII, 
que aun hoy existe allí y el cual 
debería haberse trasladado  ya 
al Museo N acional p ara  ser con
servado en él como recuerdo h is
tórico”, sino que, adem as, no 
debe olvidarse que en la s itu a 
ción de todo m onum ento hay 
que tener en cuen ta  d o s  circuns
tancias d istin tas: una, de esté ti
ca o perspectiva y o tra  de carác
ter ideológico y simbólieo, m u 
cho m ás im portan te  esta  ultim a, 
en la generalidad de los casos, 
que la anterior. Respecto de la 
esta tu a  de Céspedes, la p rim era 
condición no quedaría Per^ .~ . ' 
cada al ser erigida en el sitio 
señalado por C ula  Contem porá
nea porque el lugar es amplio, 
susceptible de em bellecim iento y 
muy frecuentado por cuantos ex- 
tran je ro s  visitan  n u estra  cap i
ta l”. Hace valer, tam bién las r a 
zones que acabam os de exponer, 
com pletándolas con las no m enos 
poderosas de que en ese antiguo 
Palacio de los gobernadores de la 
m etrópoli, tuvieron lugar los ac
tos trascendentalisim os de _ la 
cesación de la  soberanía españo
la en Cuba y en América , y  de 
la instauración  de la República, 
con los correspondientes cambios 
de bandera. Otro aspecto in te re 
santísim o ofrece, como nuevo a r 
gum ento, la inolvidable revista.
Si se tiene tam bién a que la es
ta tu a  de Céspedes caso de ser 
em plazada en el centro  de la  P la 
za que lleva su nom bre, quedaría 
en línea rec ta  con la  de M arti, y 
am bas en el eje cen tra l de las 
m anzanas de casas com prendi
das en tre  las calles de Obispo y 
O’Reilly, el simbolismo de ambos 
m onum entos resu lta ría  m as acen
tuado aún, porque el de Cespedes, 
prim ero en lugar y tam bién en 
¿iempo, rep resen taría  el, reto  va
leroso lanzado por el al podei 
colonial de España, el 10 de oc
tubre de 1868; en tan to  que el 
de Martí-, situado en la m ism a 
línea, algunas cuadras despues, 
sim bolizaría el grito de indepen
dencia lanzado por nuestro  pue
blo el 24 de febrero de 1895, co
mo punto  inicial de la cruen ta  
lucha que años m á s  ^tarde lúe 
coronada por el éxito”.

Esta final argum entación de 
Cuba Contemporánea, el ano 1923, 
tiene vigencia hoy y la con tinua
rá  teniendo m añana, pues a u n 
que se construya en un fu turo  
m ás o m enos remoto, un gran 
m onum ento a M artí, siem pre s<y

Parque C entral, que fué inaugu
rado por el general en jefe del 
E jército L ibertador, Máximo Gó
mez, y el presidente Tom as Es
trad a  Palm a.

Pero queda todavía o tra  fo r
m idable razón que respalda el 
desplazam iento de la es ta tu a  de 
Fernando VII, y la erección, so
bre ese pedestal, de la de Carlos 
M anuel de Céspedes, y es la de 
que al realizarlo así, no solo ren- 
diremos hom enaje al prim er P re 
sidente de Cuba Libre, sino ta m 
bién al Precursor de la  Revolu
ción L ibertadora Cubana—-según 
lo exaltam os nosotros en tra b a 
jos que publicam os en m arzo y 
abril de 1935, en las páginas de 
est.a revista— : Félix Varela y 
Morales, pues este preclaro cuba
no m aestro de m aestros, m aes
tro  de filósofos y m aestro  de 
revolucionarios, fué perseguido, 
m andado asesinar, encausado y 
condenado a m uerte  por F e r
nando VII. ¿Qué m ejor hom ena
je a su m em oria esclarecida, en 
este año del centenario  de su 
m uerte, que re tira r  la  e s ta tu a  de 
dicho m onarca de la Plaza de Ar- 
m as de La H abana y colocar en 
su lugar la del hom bre ex trao rd i
nario  que inició la revolución 
propugnada por Varela como el 
único cam ino a seguir p a ra  que 
cuba se independizara de Espa
ña  y, ya independiente, conquis
tase libertad  y justicia, cu ltu ra  y 
civilización?

Esta m áxim a ofrenda de reco
nocim iento y am or al fundador 
de la nacionalidad se le tribu ta , 
adem ás, como recuerdo im pere
cedero de la conm em oracion del 
cincuentenario  de la  indepen
dencia y en trad a  de Cuba en  la 
com unidad ju ríd ica in ternacio- 
nal

En el concurso que se h a  con
vocado p a ra  erigir la es ta tu a  a 
Céspedes podrán  partic ip ar todos 
los escultores cubanos, residentes 
en la República o en el e x tra n 

jero, pudiendo cada concursante 
p resen ta r los proyectos que_ esti
me convenientes, acom pañados 
por una  com unicación en que se 
exprese el nom bre y dirección de 
su autor, muy sabia m edida, es
ta  ú ltim a, pues se abandona el . 
nocivo procedim iento de los en - ■ 
víos a concursos literarios o a r 
tísticos, de traba jos o proyectos 
aparen tem ente  anónim os, cuan 
do en la m ayoría de los casos 
ocurre aue los nom bres de los 
au tores son conocidos de los 
miem bros del ju rado , que sin em 
bargo ac tú an  respaldados en esa 
falsa anonim idad, resultando, en 
cambio, revestidos éstos de plena 
au to ridad  m oral, cuando sin sub
terfugio alguno se responsabili
zan to ta lm ente  con el fallo que 
d ictan , sabiendo de an tem ano 
quién es el au to r del proyecto 
escogido, guiados únicam ente por 
el m érito de la obra escogida. No 
menos acertada  es la estipu la
ción de que el Ju rado  escocerá 
por m ayoría de votos la obra 
que h ab rá  de ejecutarse, y dichos 
votos serán  públicos, razonados 
y presentados por escrito.

La e s ta tu a  será de estilo clasico 
p ara  arm onizar con el conjunto 
de la P laza .de  Armas. El m a te 
rial que se u tilizará  h a b rá  de ser 
m árm ol esta tuario . Las d im en
siones de la e s ta tu a : 2.38 m. Las 
m aquetas deberán presen tarse  a 
los sesenta días de la convoca
toria. Y el proyecto elegido debe
rá  estar term inado a los seis 
meses de aceptado

El Ju rado  lo in teg ran  las si
guientes d istinguidas personali
dades: Isabel C hapotín, profeso
ra  de modelado de la  escuela 
elem ental de Artes P lásticas; 
Enrique Caravia, profesor de D i
bujo de E sta tu aria  de la Escuela 
N acional de Bellas Artes y pre- 
sidente-asesor del Colegio de 
profesores de Dibujo de La H a
bana; Carlos M aruri, d irector 
-reneral del D epartam ento  de Ar

q u itec tu ra  y Urbanism o M unici
pal; M anuel I. Mesa Rodríguez, 
m iem bro de la Academia de la 
H istoria de Cuba y de la Socie
dad C ubana de Estudios H isto
ríeos e In ternacionales; y J. M. 
Bens A rrarte, d irector de la re 
vista Arquitectura, órgano del 
Colegio Nacional de Arquitectos.

En el pedestal de la es ta tu a  se
rá  colocada una  ta r ja  de m a r
mol, con la siguiente leyenda en 
le tras en relieve, del mismo m a 
teria l: “A Carlos M anuel de Ces
pedes, Padre de la P a tr ia  y 1 P ri- 
m er Presidente de la República. 
El Pueblo de Cuba, en el Cin
cuentenario  de la Independen
c ia”.

Queremos te rm in ar estas no
tas  in form ativas sobre el hom e
na je  público esta tuario  que t r i 
b u ta rá  el pueblo de Cuba a la 
m em oria del Padre de la P atria , 
con la  invocación final del muy 
elocuente discurso que p ronun
ció el año 1923, el ac tual p resi
dente de la Academia Naciona 
de Artes y Letras, M ig u el Angel 
Carbonell, en el acto de la ím - 
posición a la  Plaza de Armas de 
La H abana, del nom bre de C a l
los M anuel de Cespedes: No im 
porta  la m odestia del laurel que 
depositam os h jy  en el a lta r  de 
n u estra  g r a t itu d :  basta  la opor
tun idad  que ese laurel nos b rin 
da p a ra  que nos juntem os hoy 
los cubano1:; p a ra  que nos ju n 
tem os y nos purifiquem os con el 
fuego de su patrio tism o incan- 
descpnte y p ara  que jurem os, co
mo el m ejor tribu to  a su m e
m oria, que liquidarem os con la 
dem ocracia babilónica que h as ta  
aho ra  hem os practicado, dispues
tos a enaltecer y a perpetuar la 
República, la m ejor ofrenda de 

v Cub.a a su propulsor, porque no 
está la ta lla  de los redentores 
tan  sólo en su n a t i r ^ l  grandeza: 
tam bién en la altv ( ¿e a lcan 
ce la obra que fe A)n con su 
m artir io ”.


